¡Buenos Días!

Alegría
 
A menudo  nos ronda la tristeza y el desencanto, 
van pasando los días, pero sin canto y sin encanto, 
sin calor y sin sabor. Y al final nos quedamos vacíos.   
 

La alegría contagia, anima y hace la vida más agradable.
Sería muy triste ser una persona sin ilusión y sin alegría. 
Hay personas que van por la vida con cara de funeral de tercera;
Van como amargadas por no sé qué sucesos pasados…
 
Quiero ser una persona que con la ayuda del Espíritu,
sepa borrar mis recelos,
mis inútiles angustias,
mis pesimismos y mis actitudes negativas frente a cualquier cosita 
que se presenta en mi vida: la comida, los demás, los exámenes, el tiempo…
 
Alberta, cuando llegó al Colegio de la Pureza como directora del mismo,  
muy pronto se ganó el corazón y las simpatías de todas 
con su educación y amabilidad en el trato. 
Dicen de ella que “Nunca anduvo triste”
. 
 

Gloria Fuertes escribía en un poema:
Dame la risa, 
hazme payaso, Dios,
hazme payaso.
 
Dame Señor la alegría de tu presencia 
porque un santo triste es un triste santo.
Que no me falte la alegría y la ilusión,
el entusiasmo por lo nuevo, por lo habitual,
por lo ordinario y lo extraordinario.
Alberta repetía: “Trabajaremos con fe y entusiasmo”.
Así quiero caminar, porque motivos hay para brincar de alegría.
Que los borrones negros de mi vida,
se conviertan con tu ayuda, en estímulos para crecer. 
No quiero andar a la pata coja
quiero  que desde tu ventana veas 
trotar mi corazón de alegría.
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